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Una izquierda brasileña que se resiste a unirse para
derrotar al fascismo
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En un Brasil jaqueado por el coronavirus, la crisis económica, social y sanitaria, y gobernado
por el ultraderechista Jair Bolsonaro  y su cohorte de militares y grandes empresarios
bendecidos  por  Washington,  el  abanico  progresista  aparece fraccionado de cara  a  las
elecciones municipales del 15 de noviembre, antesala de las presidenciales de 2022.

Las  municipales  iban  a  ser  en  octubre,  pero  el  Congreso  aprobó  una  enmienda
constitucional por la pandemia para posponerlas al 15 de noviembre. Para los analistas, los
comicios serán una forma de medir hasta dónde llega el declive de una izquierda, que debe
enfrentar en sus bastiones tradicionales –como Rio de Janeiro- al discurso social de los
poderosos partidos evangélicos, sostén de la ultraderecha.

El  escenario  político para estas elecciones permanece sombrío y amenazador para las
fuerzas progresistas en casi todo Brasil. Una nueva derrota, aun si fuera menor a la de 2016
ocurrida  después  del  golpe  parlamentario  contra  la  presidenta  Dilma  Rousseff,  podría  ser
aún más devastadora para los próximos años.

Pero hay candidatos de sectores progresistas locales que tienen “asegurada” su elección, y
no parecen interesados en buscar la unidad en estas instancias municipales.  “No hay
unidad en la izquierda. Cada uno va a la suya”, según Carlos Siqueira, presidente del Partido
Socialista  Brasileño (PSB),  sintetizando el  intento  frustrado de seis  partidos  de unificar  los
discursos en contra de Bolsonaro en las elecciones municipales. “Tenemos convergencias
de pensamientos, pero con relación a la disputa electoral, no conseguimos unirnos”, apuntó
Luciana Santos, presidenta del Partido Comunista de Brasil (PCdoB).

El grupo, integrado por los líderes legislativos del Partido de los Trabajadores (PT), del
Partido  Socialista  Brasileño (PSB),  del  Partido  Democrático  Laborista  (PDT),  del  Partido
Comunista de Brasil (PCdoB), del Partido Socialismo y Libertad (PSOL) y del partido Red de
Sostenibilidad  (REDE)   estuvo  trabajando  unido  en  el  Congreso  e  intensificó  las
negociaciones para repartirse los mítines en las 92 mayores ciudades de Brasil, ante la
posibilidad de ir a una segunda vuelta.

Los motivos que impiden forjar esa alianza contra Bolsonaro son el desinterés del Partido de
los Trabajadores de renunciar a su hegemonía en la oposición, las disputas políticas internas
en cada municipio y la preocupación de las formaciones más pequeñas por tener una base
de apoyo propia para las legislativas de 2022,  cuando aumentará el  mínimo de votos
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necesarios  para  seguir  existiendo  como  partido.   Sólo  recibirán  financiación  pública  y
publicidad gratuita aquellos que consigan un 2% de los votos válidos a nivel nacional en un
tercio de los Estados, con un mínimo del 1% en cada uno, o consigan al menos 11 diputados
distribuidos en nueve Estados.

“El gran problema del PT es su cultura hegemónica. Solo piensa en sus candidatos”, señaló
Carlos Lupi, presidente del PDT, apuntando directamente a Luiz Inacio Lula da Silva, quien
gobernó por dos períodos y que fue preso –sin prueba alguna- por el lawfare de una justicia
más corrupta que la transnacional Oderbrecht con el solo fin de impedirle participar en las
elecciones y dejar el camino libre al neofascista Jair Bolsonaro. Claro, antes se produjo el
golpe parlamentario contra Dilma Rousseff.

En su reciente mensaje a los brasileños. Lula los llamó a encolumnarse detrás: “Sé, ya
sabes, que podemos, nuevamente, hacer de Brasil el país de nuestros sueños. Y decir,
desde el fondo de mi corazón: estoy aquí. Reconstruyamos Brasil juntos. Aún nos queda un
largo camino por recorrer juntos. Manténte firme, porque juntos somos fuertes. Viviremos y
ganaremos”.

El exgobernador de Paraná, Roberto Requiao fue más allá y, propuso retomar algunos temas
esenciales como la nacionalidad y la soberanía, y manifestarse contra la privatización y
entrega de las empresas estratégicas, la recolocación del Banco Central al  servicio del
desarrollo del país y no de la especulación financiera y, sobre todo, la propuesta de un plan
de acción mínimo que una a todos los brasileños.

Requião  exigió  un  plan  que  incluya  un  referendo  revocatorio  de  todas  las  medidas
antinacionales,  antipopulares  y  antidemocráticas  aprobadas  desde  el  golpe  de  2016,
medidas de emergencia para la creación a corto plazo de millones de empleos, salarios y
pensiones dignas,  recuperación de los presupuestos para la  salud,  educación,  vivienda
popular, saneamiento básico e infraestructura, y una política en defensa de la Amazonia.

El 22 de septiembre, Lula atacó el discurso de Bolsonaro en Naciones Unidas, lanzando un
proyecto de reconstrucción del Brasil, en especial en lo referente a la educación, la salud,
las relaciones internacionales, comercio exterior, industria y empleo, y cultura.  Pero el PT
ha  decidido  que  necesita  tener  el  mayor  número  posible  de  candidatos  para  poder
defenderse. “El PT necesita tener voz. Hablar de su legado, de las experiencias que ya ha
tenido  en  las  administraciones  municipales,  para  defenderse  de  los  ataques”,  afirmó  la
presidenta del partido Gleisi Hoffmann. “Desde 2013, las fuerzas de derecha han intentado
anular al PT. En un frente, es más difícil hacer una defensa individual”, agregó.

“No pueden querer que el PT renuncie a esa grandeza que le dio el pueblo a cambio de
nada. O tiene un candidato más grande que el PT o no tiene ninguna posibilidad”, dijo, por
su parte, el expresidente Lula. En estas elecciones, el PT presentará candidatos en 1.531 de
los 5.570 municipios de Brasil que, juntos, representan el 60% de la población. En 2016, las
últimas municipales, el PT presentó 993 candidatos.

Los analistas de la izquierda se preguntan si queda tiempo para impedir un nuevo desastre
en estos comicios. Forum 21 señala que la sociedad brasileña está siendo empujada a un
ciclo de violencia política, que la truculencia en el poder anuncia e incentiva. El empeño
liberal de la centroderecha en exagerar moderación en el caos y en la represión, apenas
robustece ese riego con una tónica de complicidad, añade.  Aún hoy, el líder más fuerte del
progresismo sigue siendo Lula y aunque tenga una imagen negativa alta, no habrá un gran
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acuerdo sin su aval ni su colaboración. Pareciera que separar a las izquierdas del lulismo es
misión imposible. Por eso mismo, parece difícil la constitución de un frente electoral de
izquierda en las municipales, aunque quizá se logren acuerdos para la segunda vuelta (hay
ballotage en los comicios para los alcaldes).

Obviamente, la fragmentación de la izquierda fortalece el proyecto autocrático y neofascista
que se viene implantando en Brasil. Revertir la ruta neoliberal y neofascista y repolitizar la
agenda  del  desarrollo  económico-social,  secuestrada  integralmente  por  la  “razón  del
mercado”,  requiere que las ideas progresistas demuestren pertenecer al  mundo real  a
través de la acción, alertó Forum 21.

Cambia, todo cambia

Los vientos progresistas en Brasil se han convertido en brisas dispersas. Quedaron lejanas
las victorias de cuatro elecciones presidenciales consecutivas, de triunfos en gobiernos de
las ciudades más importantes como Rio de Janeiro, Sao Paulo o Belo Horizonte.   Lo cierto es
que la mayoría de las izquierdas, incluidas las fuerzas más influyentes, viene subestimando
a Bolsonaro desde 2017, pero no se han animado a hacer una autocrítica de la gestión de
13 años de gobierno, partiendo de la desmovilización de los movimientos sociales y la
cooptación de sus dirigentes para cargos públicos, abandonando la calle a manos de la
derecha.

Aquel poder político del abanico progresista, -desde el centro, pasando por el partido de los
Trabajadores hasta las organizaciones más radicales- parece haber quedado en el pasado.
Hoy la izquierda –o mejor dicho el progresismo, que no es lo mismo ni es igual- está en la
oposición no sólo a nivel federal sino también en los gobiernos de los principales estados y
ciudades.

La combinación de varios factores, como la cuestión ética que acompañó el derrumbe del
Partido de los Trabajadores (PT) -que gobernó sucesivamente con Luiz Inacio Lula da Silva y
Dilma Rousseff por  cuatro  períodos-  un  sistema electoral  centrífugo  y  un  gobierno  federal
que potencia a los gobernadores, dejan poco margen para un progresismo que está lejos de
los principales cargos ejecutivos.

Una de las razones es la nueva ley electoral aprobada en 2017, que impide la formación de
coaliciones  electorales  en  elecciones  para  cargos  legislativos  municipales,  estatales  y
federales. Esto ha dificultado la coordinación entre los grupos: cada uno quiere imponer su
candidato. Es difícil entender la falta de coordinación en un momento en que la Presidencia
está ejercida por un político de extrema derecha”, señala el doctor en Ciencia Política y
profesor de la Fundación Getulio Vargas, Octavio Amorim Neto.

Otra razón para el fraccionamiento es la disputa por la hegemonía, en un momento en que
el PT está en declive, lo que ha acelerado la competencia entre éste y las otras dos grandes
fuerzas  progresistas:  el  Partido  Democrático  Trabalhista  (PDT)  y  el  Partido  Socialista
Brasileiro (PSB).  Hay que añadir la mala relación entre Lula y el líder del PDT, Ciro Gomes
(quizá  el  referente  más  nítido),  desde  que  el  primero  rechazó  apoyar  la  candidatura
presidencial del segundo. Gomes, exministro, exdiputado y exgobernador de Ceará, dirige
un partido personalista, donde todo el poder recae en él y en su hermano.

El  otro  referente  en  ascenso  de  la  izquierda  es  el  senador  Randolfe  Rodrigues  (del
despoblado  estado  Amapá)  ,  de  la  ambientalista  Red  Sustentabilidade,  con  escasa
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proyección nacional y poca estructura fuera de su región.

Los analistas llaman la atención sobre el futuro de la izquierda en el Partido Socialismo e
Liberdade (PSoL),  que viene recogiendo a muchos desencantados del  PT.  Allí  surge el
liderazgo  de  Flavio  Dino,  gobernador  de  Maranhão  y  miembro  histórico  del  Partido
Comunista. Dino, exjuez que logró echar a la familia Sarney del poder de su estado, insiste
en la construcción de una gran coalición de izquierdas.

La pérdida de la calle

Los medios hegemónicos se abstienen de difundir la información de los grupos progresistas:
los invisibilizan. Y es que durante tantos años de gobiernos del PT poco se avanzó en la
democratización de la comunicación. La izquierda teme hablar de democracia participativa y
busca eslogans que puedan calar publicitariamente en la población.

Pero tampoco es que éstos hayan presentado programas y propuestas que tengan que ver
con la vida cotidiana y el futuro de los ciudadanos, como trabajo, educación, salud, vivienda,
saneamiento,  acceso  al  agua,  apoyo  a  las  minorías,  defensa  del  medio  ambiente  –la
Amazonia y el pantanal, incluidos-, presupuesto participativo, formación de concejos de
ciudadanía, entre otras temas.

La crisis social es inmensa. La parte de la población económicamente activa con contratos
de trabajo se limita a menos de la mitad: poco más de treinta millones en el sector privado
y doce millones en la administración pública. Otros cuarenta millones no podrían ni siquiera
sobrevivir sin el apoyo del Estado.

Quizá,  el  análisis  del  liderazgo  progresista  fue  que  la  combinación  de  una  calamidad
humanitaria y una crisis económica dejaría debilitado al gobierno bolsonarista. Con unos
145 mil muertos por el covid-19, decenas de millones de desempleados, una grave crisis
social  y,  por  lo  tanto,  una oportunidad,  pensaron.  Este  pronóstico  se  confirmó durante  los
primeros cuatro meses. Pero en el último mes, la situación ha cambiado, y Bolsonaro se ha
recuperado.

El desafío es averiguar porqué la mayoría de la clase trabajadora organizada, ancla social
del  PT  desde  los  años  1980,  no  se  movilizó  para  defender  el  gobierno  de  Dilma Rousseff.
Como resultado, la izquierda moderada abrazó la táctica quietista de apostar para derrotar
a  Bolsonaro  en  las  elecciones  de  2022,  calculando  que  se  acumularía  un  desgaste
inevitable,  señala Valerio  Arcary,  miembro de la  Coordinación Nacional  de Resistencia,
tendencia del PSOL.

La  simple  respuesta  de  la  izquierda  radical  es  que  Bolsonaro  fue,  esencialmente,  un
accidente electoral: las fuerzas de la clase trabajadora estarían intactas, y el derrocamiento
de Bolsonaro está aún por construirse, porque falta la disposición de las direcciones más
influyentes. Lo preocupante son las dificultades para aceptar que se enfrentan a una fuerza
política neofascista de base social.

Con la pandemia, las posiciones de Bolsonaro convirtieron la crisis sanitaria en una crisis
política al despreciar la gravedad de la pandemia, mientras aprovechaba para incorporar al
gobierno  a  miles  de  oficiales  de  las  Fuerzas  Armadas;  forzar  la  renuncia  del  ministro  de
Justicia Sergio Moro (eventual competidor como candidato presidencial),  y favorecer las
movilizaciones que propugnaban un autogolpe.
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La pandemia también significó la imposibilidad de la izquierda de contar con movilizaciones
masivas en las calles mientras se producía la naturalización de la pandemia, especialmente
entre los partidarios de Bolsonaro, al menos a un tercio de la población (más hombres que
las  mujeres,  más  mayores  que  jóvenes,  más  entre  los  menos  educados  que  los  más
educados), y más en el sur que en el noreste.

La banalización de la pandemia, manejada por los medios hegemónicos de comunicación,
refleja la tendencia a quitarle a los gobiernos la responsabilidad de la calamidad sanitaria, a
la par de una presión para reactivar la actividad económica, mucho más intensa entre los
propietarios  de  pequeñas  empresas  y  los  trabajadores  informales  y  una  fatiga  por  la
cuarentena después de seis meses y ansiedad por volver a una rutina de vida normal.

Éste no es un ensayo

Hay quienes entiendan que el PT insistirá en la polarización contra los bolsonaristas como
un ensayo para las elecciones generales de 2022. Para el politólogo Leandro Consentimos,
“al PT la polarización le va muy bien. Bolsonaro y el PT son mejores amigos cuando se trata
de mantener el statu quo”, mientras que Valdir Pucci, de la Universidad de Brasilia, señala
que “tanto el  PT como Bolsonaro ven en el  otro el  enemigo capaz de aglutinar a sus
huestes”.

Hay otros, como Pedro Ivo Batista, portavoz de la Red de Sostenibilidad, que sostienen que
lo ideal sería que los partidos progresistas se unieran ya en la primera vuelta. “Brasil nunca
ha tenido un gobierno neofascista como éste. Lo ideal sería unirse más para evitar este
peligro de fuerzas totalitarias”.

Quien no está de acuerdo con la tesis de que este año será un ensayo del 2022, es el
presidente  del  PSOL,  Juliano  Medeiros,  quien  prefiere  verlo  como  un  termómetro.  “El
fortalecimiento de la oposición y el debilitamiento electoral del bolsonarismo, por ejemplo,
no garantizan la derrota de la extrema derecha en 2022, pero indican un escenario más
favorable para las fuerzas populares”, analiza.

Los indígenas

El avance de las invasiones a tierras indígenas, la deforestación, el acoso a organismos
públicos  como la  Fundación Nacional  Indígena (Funai)  por  parte  de ruralistas  como el
secretario de Tierras Nabhan García y la pandemia del covid-19 que los sigue diezmando,
son algunos de los escenarios que preocupan a los pueblos originarios.

En un contexto de amenazas y muchas veces desligados y olvidados por el progresismo, los
candidatos  indígenas  comenzaron  a  movilizarse  en  todo  el  país  para  las  elecciones
municipales. este año.

La Articulación de Pueblos Indígenas de Brasil  (Apib)  reunió virtualmente a cientos de
precandidatos  indígenas  y  presentó  una  plataforma  de  apoyo  a  las  postulaciones,
coordinada por  Mídia  Ninja.  El  objetivo  es  reunir  a  candidatos  indígenas  de  todos  los
sectores progresistas y apoyarlos con cursos de capacitación en política, herramientas de
comunicación  y  otras  estrategias  para  ayudar  a  construir  campañas  democráticas  y
diversas.

En las elecciones municipales de 2016, el número de candidatos indígenas correspondió al
0,35% del total, según el balance del Tribunal Superior Electoral . De los 496,900 candidatos
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para las elecciones de ese año,  solo 1,700 eran indígenas.  Con la  preparación de las
precandidaturas,  Apib  espera que este número de candidatos a  concejales,  alcaldes y
vicealcaldes sea mucho mayor en las elecciones municipales de 2020.

De cara al 2022

La  expectativa  de  los  representantes  de  la  izquierda  es  que  la  frustrada  unificación  en  la
primera vuelta  ocurra  en la  segunda etapa de las  elecciones.  Queda por  ver  quiénes
quedarán cuando llegue ese momento.

De cara a 2022, podría haber una coalición electoral en caso de que el PT perciba que corre
riesgo de no llegar a la segunda vuelta, como lo ha hecho siempre desde 1989, y que
Bolsonaro tenga gran posibilidad de ser reelegido.

Quizá el PT apoye a un candidato de otro partido, para – incluso perdiendo la elección –
seguir siendo un actor relevante de la política. Pero para eso el PT deberá renovarse y
sustituir a Lula (que ya tiene 74 años) por alguien más joven y moderno.

Aram Aharonian
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